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EL AVIADOR RIBEREÑO 
 

Corría mediados del siglo XIX, cuando Aranjuez contaba aproximadamente con unos 

seis mil habitantes. Era aun la joya de la Corona, el Real Sitio entre todos los Reales Sitios. 

Hacia treinta años que se había formado el Ayuntamiento Constitucional, y la población se iba 

instalando en el Real Sitio paulatinamente. Aranjuez, tenía vida 

y bonanza, y florecía el movimiento de vecinos industriales en 

diversos oficios. Uno de estos ramos era la sastrería, y entre los 

cinco sastres de la población, estaba Domingo Fernández 

Revengano, quién estaba casado con la ribereña Josefa 

Santillana Romero, y de cuyo matrimonio, con domicilio en la 

calle del Capitán Angosto 18, nacieron un total de nueve hijos: 

Luisa, Carlos, José, Antonio, Salustiano, Concepción, Pilar, Manuela (quién fallece 

aproximadamente al año y medio de vida) y, pasado un tiempo, nace Antonio Manuel. Entre los 

hijos, algunos llegaran al mundo del toro.  

Sin embargo uno, Antonio, es decir, el cuarto de los 

hijos, además de llegar a ser un reputado industrial de corte y 

confección en Francia donde había llegado en 1894, en base a 

los conocimientos de sastre que le había enseñado su padre, 

será después un aviador que escribió una página épica en la 

historia de la aviación. Pero no será un aviador más, sino un 

hombre que por sus inquietudes pasaba el volar, hasta tal punto 

que proyecta su propio avión, un biplano con motor Antoinette 

de 65 cv. Lejos de su Aranjuez natal, el ribereño Antonio 

Fernández Santillana, encuentra la muerte el día 6 de diciembre 

de 1909 en Antibes (Francia). Fue el primer español que logró 

volar, el primer inventor español muerto en su mismo aparato y 

el cuarto accidente mortal del mundo. Creo por tanto que sería de justicia que este insigne 

ribereño cuente con el nombre en una de las calles del Aranjuez que le vio nacer. 
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